
 

EMANUEL (Dios con nosotros). UN IMPACTO SIN IGUA 
L - Mateo 2:1-6 y 9-12 y Lucas 2:8-18.  

 

Lectura Bíblica: Mateo 2:1-6 y 9-12 y Lucas 2:8-18. 

INTRODUCCIÓN 

                            Jesús nació en Belén. Belén era una ciudad muy pequeña ubicada a unos 10 km al sur 
de Jerusalén. Su nombre significa “Casa del Pan” y es muy significativo su nombre pues Jesús dijo que Él 
era el Pan de Vida y que el que a mi viene; nunca tendrá hambre; y el que en mí cree , no tendrá sed 
jamás” (Jn. 6:35)... 

         Estaba emplazada en la 
parte más alta de una cadena 
montañosa con dos 
sobreelevaciones en los extremos. 

De manera que, vista desde su 
posición, Belén parecía emplazada 
en medio de un anfiteatro 
montañoso... 

         Belén tenía una larga 
historia. Allí Jacob había enterrado 
a su esposa amada Raquel (Gen. 
48:7) Allí vivió Ruth luego de 
haberse casado con Booz (Rut 
2:1). 

         Pero por sobre toda historia 
resaltaba que allí era donde David 
había nacido y vivido en su 
juventud (1ª Samuel 16:1; 17:12; 
20:6) y cuando era un fugitivo en las serranías de Judá su anhelo mayor era poder beber de las 
aguas del pozo de Belén (2ª Samuel 23:14 – 15). 

         El honor de Belén no estaba, como el de otras ciudades, en la multitud de sus habitantes, 
sino en la magnificencia de los príncipes que allí surgieron... Belén era la ciudad de David, y David 
era la gloria de Belén; allí debía, pues, nacer su hijo y sucesor real. 

         Pero en la mente de los  los judíos, Belén era sobre todo la ciudad de David... Y de la 
descendencia de David habría de enviar Dios un libertador de su pueblo que había sido anunciado 
por Miqueas: “Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de tí me saldrá 
el que será señor en Israel, y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad...” 
(Miqueas 5:2)... 

         Muy probablemente el sitio donde nació Jesucristo no fue una cabaña como lo ejemplifican 
los pesebres habituales, sino que era costumbre en Belén como ciudad montañosa tener los 
establos en las cuevas que eran 
cavadas en las colinas... 

         Una de esas es la que según 
la tradición cristiana fue donde 
nació el Salvador del mundo. En 
dicho lugar se ha levantado un 
gran templo el cual aun hoy puede 
visitarse... 

         Al llegar al lugar se 
encuentra una enorme pared, y en 
esa pared se encuentra una puerta 



tan pequeña que, según el comentario de H.V. Morton, un enano tendría que agacharse para 

pasar por ella, como significando que todo hombre que quiera acercarse al niño Jesús debe 
hacerlo de rodillas. 

         A Jesús, también se lo llama por medio del profeta Isaías, EMANUEL que traducido es “Dios 
con nosotros” (Is. 7:14; 8:8; Mt. 1:23). 

         Cuando Jesucristo, el verdadero y único Hijo de Dios, se hizo presente en esta 
tierra, se produjo un impacto sin igual. La Palabra de Dios nos habla de cuatro agentes 
que se conmocionaron con su aparición... 

1.- LA REALEZA 

         Los magos, o sabios de oriente relatados en este pasaje leído probablemente eran 
descendientes de la tribu de los medos que formaban parte del imperio Persa. En un determinado 
momento (según Herodoto: I: 101, 
132) intentaron derrocar a los 
persas pero no lo lograron... 

         A partir de entonces dejaron 
de tener ambiciones políticas y se 
convirtieron en una tribu de 
sacerdotes... Llegaron a ser 
maestros e instructores de los 
reyes persas, convirtiéndose en 
hombres de gran poder y 
sabiduría... 

         Eran versados en filosofía, 
medicina y ciencias naturales. 
Expertos en encantamientos y en la 

interpretación de sueños. 
Empleaban sus vidas en la 
búsqueda de la verdad... 
Posteriormente este término de 
“magos” se transformó en algo 
despectivo y sinónimo de 
charlatanería. 

         No podían entender que existiendo una manifestación tan clara y estremecedora en los 
cielos, nadie en Jerusalén se hubiera percatado de su aparición. Más bien pensaron que hallarían a 
toda Jerusalén adorando a los pies de tan grande Rey, incluyendo a las autoridades a quienes 
fueron a pedir orientación... 

         No hacía falta que nadie le preguntara por qué hacían semejante viaje desde oriente... Ellos 
mismos darían la respuesta: “porque hemos visto su estrella en el oriente”... 

         Y si alguien les llegara a preguntar: “¿Qué tienen ustedes que ver con él?”, la respuesta la 
hallamos también en las Sagradas Escrituras: “Hemos venido a adorarle”... 

         Todos aquellos en cuyos corazones ha nacido Cristo, “El Lucero de la mañana (2ª P. 1:19), 
tan pronto como, con esa luz, les ha amanecido el conocimiento de su Señor y Salvador, han de 
adorarle con todo fervor y obedecerle con toda prontitud y fidelidad. 

         La presentación de obsequios por parte de estos sabios de oriente (gentiles) cumple la 

profecía de Isaías 60:6 quien predijo que los no judíos acudirían al Mesías con presentes. Pero 
mencionó solo el oro y el incienso... 

         ¿Por qué omite Isaías la mirra? Porque el profeta se está refiriendo a la Segunda Venida de 
Cristo que será con Poder y Gran Gloria... No habrá mirra porque en esa aparición no habrá de 
padecer... 



         Mateo incluye la mirra porque está a la vista que es su Primera Venida en donde será el 
“Siervo sufriente de Jehová”. 

         De los presentes traídos para Jesús, la mirra es un regalo para alguien que va a morir, ya 
que se usaba para embalsamar el cuerpo de los muertos, dando a entender que Jesús venía a este 
mundo para morir. 

2.- LA CREACIÓN: 

                   ¿Qué indujo a estos sabios de oriente a emprender semejante viaje (alrededor de un 
año) para hacer semejante investigación de dónde nacería aquel Rey especial?... 

         En su país habían visto una estrella extraordinaria, la cual nunca la habían visto antes (a 
pesar de que eran expertos en observar estrellas y habían visto innumerables de ellas); por eso 
tomaron esto como indicación de alguna persona extraordinaria nacería en Judea puesto que la 
misma aparecía y conducía a esta región... 

         Tan distinta era de las que estaban acostumbrados a ver, que con razón concluyeron que 
indicaba algo no corriente. 

         Es como si la Creación mostrara de manera singular con un “puntero celestial” que su 
Creador y Señor estaba haciendo su aparición esperada y anunciada a toda la humanidad; y que 
en ella se comenzaría a cumplir el comienzo de su liberación dando fin a su gemido y clamor (Ro. 
8:21 al 23). 

3.- LOS ÁNGELES: 

         Los ángeles ministradores de Dios a su servicio no pudieron contener semejante aparición... 

         Lo Eterno hecho finito... Lo Divino hecho humano... Lo celestial hecho terrenal... El Creador 
hecho Creación... Y todo por el inmenso amor de Dios hacia los hombres... ¡¡¡Cómo contenerse al 
ser impactado por semejante aparición!!!. 

         De repente todo el entusiasmo celestial hasta entonces contenido, estalló en un estruendo 
de júbilo y alabanza... 

         Una multitud del ejército celestial, apareció alabando a Dios junto al ángel que daba la 
noticia a los pastores... Su canto es conocido en la actualidad con el título de “Gloria in Excelsis 
Deo”... 

         En esta alabanza trataban de capturar el pleno significado del nacimiento de aquel bebé... 
Su vida y ministerio traerían Gloria a Dios como ningún otro siervo antes ni después lo haría... 
Más que Abraham, Moisés, Elías, David, Jeremías, Isaías, Daniel, etc., y todos ellos juntos... 

         Sobre la tierra traería paz, para un mundo en conflicto y desesperanza... Traería Buena 
Voluntad para con los hombres que se arrepienten de sus pecados y reciben a Jesucristo como 
Salvador y Señor. 

4.- EL PUEBLO HUMILDE DE BELÉN: 

         A pesar que los guías religiosos estaban percatados de que el Nacimiento del Gran Rey de 

Israel sería en Belén Efrata (para diferenciarla de otras ciudades con ese mismo nombre) no 
fueron ellos los que se impactaron con la noticia, sino los más humildes. 

         Fueron aquellos contemplativos pastores en los montes de Judea, hombres humildes y fieles 
en sus tareas cotidianas, a los que Dios se les reveló... Aquellos profundos y sencillos hombres 

que no habían perdido el corazón de niño, fueron los que abrieron más rápidamente las puertas de 
su corazón al Reino de los Cielos... 



         No se preocuparon en cómo habrían de reconocerle... Sólo obedecieron las indicaciones 

celestiales... Los ángeles les dieron una doble señal: Primero, el niño estaría envuelto en pañales 
(literalmente “amortajado en pañales”, situación que no era habitual decir de un niño)... 

         Segundo, estaría acostado en un pesebre... Es dudoso que los pastores hubiesen visto 
jamás a un recién nacido acostado en un lugar tan poco propicio... 

         Esta indignidad estaba reservada para el Señor de la Vida y de la Gloria cuando vino a 
nuestro mundo... Nos da vértigo pensar que El Creador y Sustentador del Universo entró en la 
historia humana no con las pompas de un héroe militar conquistador, sino como un pequeño bebé 
indefenso. Pero ésta es la verdad de la Encarnación. 

         Holman Hunt hizo un cuadro de Jesús que es muy famoso. Lo muestra en la puerta del 
taller de carpintería. Todavía es un niño. El sol del atardecer brilla sobre la puerta y el muchacho 
ha salido un rato para estirar las piernas... Ha abierto los brazos, para recibir mejor el aire del 
crepúsculo, y el sol proyecta una sombra sobre la pared... ¡Es la sombra de una cruz!... 

         En segundo plano está María, que al ver esa cruz se turba: su rostro manifiesta el temor de 
la tragedia que se avecina. Jesús vino al mundo para vivir por los hombres y a morir por ellos... 

         Oro para un Rey, incienso para un sacerdote, mirra para quien va a morir. Estos fueron los 
presentes de los sabios de oriente con un mensaje profético de la función que haría Jesús: Será un 
auténtico Rey, un perfecto y suficiente Sumo Sacerdote y Supremo Salvador de los hombres que 
crean en Él... 

CONCLUSIÓN:  

         Nelson, el gran almirante inglés, siempre trató a sus 
vencidos con gran bondad y cortesía... Después de una de sus 
victorias navales, el almirante enemigo fue llevado ante él en la 
nave insignia sobre la cubierta del barco... 

         Conociendo la caballerosidad del Almirante Nelson, y 
esperar sacar provecho de ella, avanzó sobre su vencedor con la 
mano extendida, como si fuera a estrecharla con un igual... 

         Pero el brazo de Nelson no se movió de su costado. “La 
espada primero, la mano después” fueron las palabras con las 
cuales ubicó a su contrincante derrotado... 

         Debemos entender que antes de ser amigos de Cristo 
Jesús, debemos someternos a él. 
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